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      Y los hombres libres se comprometieron con Dios en una única cosa:


				“Escribiremos en este libro nuestros avatares morales y sociales, quedará 


				finalizado el día en que hayamos hecho del mundo el mismo hermoso lugar


				que nos fue arrebatado”.


    


  

    

      Hace aproximadamente unos tres años, tropecé por casualidad con la siguiente noticia: “Un hombre en Irak, al que se le conoce con el sobrenombre de Predestinador de Catástrofes, adivinaba no solo el lugar donde un grave atentado iba a tener lugar, sino también el día y la hora exacta”. El hecho es que todavía no se ha equivocado.


				La noticia la encontré en el periódico El Mundo, aparecía en la contraportada. El simple hecho de encontrar aquella noticia en El Mundo, y no en cualquier revista de parapsicología, me hizo reflexionar durante largo rato. Se trata de un periódico lo suficientemente serio como para dar credibilidad a lo que allí se dice y detalla. 


				Pero entonces no le di mayor importancia, entretanto llegó Semana Santa, y con ella las películas de la vida de Jesús de Nazaret.


				Lo ocurrido hace unos meses me hizo atar cabos, y llegué a la siguiente conclusión: Jesús de Nazaret fue un genio con el mismo don que este hombre iraquí. Es suficientemente conocido por todos que Jesús le predijo a Pedro: “Tres veces me negarás”, y tres veces le negó. A Judas le dijo: “Tú, Judas, me traicionarás”, y también le traicionó. Así que, si hacemos caso de la leyenda que gira en torno a la vida y obra de Jesús, llegamos a la siguiente conclusión: Jesús de Nazaret podía predecir el futuro.


				Pero la historia no se queda ahí. Entonces me pregunté: ¿qué sucedería si de nuevo volviera a nacer un genio con los poderes de este hombre iraquí? y ¿qué ocurriría si no lo mantuviera en secreto, sino que lo hiciera público y notorio al mundo entero? ¿Seguiría existiendo la Iglesia o sería el fin definitivo de dicha institución? ¿Qué condiciones se deben dar para ser considerado el hijo de Dios, en el caso de que tuviéramos pruebas fehacientes de la existencia de Dios? Para mí es sencillo, debe nacer con un elevado coeficiente intelectual, una gran sensibilidad y las premoniciones de este, ahora ya conocido, hombre iraquí. Entonces supuse que este hombre o mujer ya existía, y lo que opinaba de los representantes de Dios en la Tierra era: “Yo nunca quise que la Iglesia fuera esto, nunca”.


				No creo en Dios ni tampoco en el ser humano. Vosotros, que os llamáis a vosotros mismos hombres y mujeres, solo tenéis un objetivo en la vida: poseer todo tipo de objetos materiales, pero cuando hayáis muerto, vuestros seres más cercanos se alegrarán de vuestra pérdida, porque ello supone su enriquecimiento material. No os juzgo, os han educado para tener prioridades, primero, vosotros mismos, y, segundo, vosotros mismos, no hay lugar para un tercero, puesto que aquel permanece demasiado lejos de vuestra mirada. No siempre fui así de pesimista, hubo un momento lejano y remoto durante la más tierna juventud en que creía en Dios y en los hombres, e incluso estaba dispuesta a sacrificar mi vida por cualquier causa que fuera noble y justa. Hoy creo que semejante heroicidad no serviría para nada, no creo encontrar en el mundo ejemplar más humano que yo misma. No me burlo del discapacitado, tampoco de aquel que algunos se atreven a llamar “el tonto del pueblo”, me acerco al mendigo para ofrecerle alimento y también para escuchar sus problemas. No me considero especial excepto cuando estoy en soledad, pero sois vosotros los que hacéis que tenga esa impresión de mí misma, todavía no he encontrado en nadie una palabra reconfortante y sincera en mis momentos de angustia, sin embargo, yo sí la he tenido para con vosotros, ofreciéndoos lo mejor que he sido capaz de dar. Me respetáis, pero todavía no sois capaces de comprenderme. Por eso quiero ofrecer al lector esa charla agradable, distendida, sin altibajos que comparto con mis conocidos, para ello dejo a un lado todo mi dolor, todo el inmenso daño que me habéis causado, y retrocedo a la infancia, cuando todavía creía en Dios y en los cuentos de hadas.


				No me gusta la palabra brujería, es una palabra a la que van asociados muchos conceptos peyorativos, y la culpa en parte es de la Iglesia. Pero he de adelantar, por si no queréis seguir perdiendo el tiempo leyendo este libro, que parto de la verdad de este presupuesto para acercarme a la vida de ese ser humano excepcional que fue Jesús de Nazaret. Me pregunto cómo se atreven a denostar así a personas que dicen poseer algún tipo de don inexplicable para la ciencia, cuando su hijo predilecto, el genio Jesús de Nazaret, podía predecir el futuro. Supongo que, a falta de un remedio mejor y más eficaz, la gente acudía en peregrinación en busca de una medicina natural que les curase el reuma o el dolor de espalda. Pero decir “a falta de un remedio mejor” tal vez sea ir demasiado lejos, arrogancias del siglo en que vivimos, qué se le va a hacer. Desde luego, prefiero mil veces ir a una curandera que acudir al sacerdote para rezar por el alma de mi prima enferma. Y a lo mejor era eso lo que pretendían, que proliferaran los milagros, pero Dios no va por ahí resucitando a los muertos, más bien son los que están vivos y sanos los que se hacen pasar por enfermos para querer engañar al mundo con la existencia de Dios. Al final va a resultar que se trataba de una pura cuestión económica. Hoy día, fundamentalmente en los países desarrollados, estas medicinas ancestrales han sido sustituidas por medicamentos químicos, pero en la televisión alguna vez he visto algún documental relacionado con este tema. Desde un médico chino, que ha elaborado un remedio a base de plantas capaz de frenar los estragos de la malaria, esto ocurrió años antes de que condecoraran con el Nobel al primer descubridor de la vacuna contra esta terrible enfermedad, hasta que cierta empresa farmacéutica norteamericana ha patentado, como si de un descubrimiento propio se tratara, medicinas indígenas de la selva amazónica. De modo que el arte de las curanderas era ciencia, una ciencia que a lo mejor no estaba a la altura de la medicina actual, pero eran los primeros pasos que se daban al respecto, y nada despreciables, por cierto.


				El impulso de escribir acerca de este genio que fue Jesús de Nazaret no es fortuito ni tampoco casual. A veces me gusta pensar que mi bisabuela, que murió a la friolera de noventa y seis años, poseía el don de la adivinación. Obviamente no es así, porque de ser así yo no estaría malgastando mi tiempo trabajando, sino que habría hecho que me tocase la lotería, y me iría a vivir a alguna playa lejana. Pero lo que sí fue es curandera, y, como tengo un elevado sentido del honor y no me gusta que hable mal de ningún miembro de mi familia, me he visto en la obligación de limpiar su buen nombre. 


				Cierto es que no terminé la carrera, no porque sea tonta, que no lo soy, simplemente, no me apetecía. Así que a falta de algo mejor, trabajo en el negocio familiar, afortunadamente, no tengo un horario maratoniano, pero tampoco gano una fortuna. Tal vez pensaréis que tengo una suerte inmensa, pero nada más lejos de la realidad. Ahora me encuentro volcada en un trabajo importantísimo acerca de la telepatía. De momento he descubierto pocas cosas, que Luc Montagnier, premio Nobel de Medicina en el año 2008, afirma que las partículas pueden llevar a cabo réplicas de sí mismas a través de ondas electromagnéticas, es decir, que pueden teletransportarse. Que militares norteamericanos han desarrollado una interfaz, es decir, un aparato que colocado sobre la cabeza es capaz de detectar y enviar mensajes a larga distancia sin otro recurso que la propia mente y este extraño aparato. Y, por último, esa forma de comunicación que poseen algunos animales como los delfines. ¿Seremos capaces de comunicarnos así en el futuro? ¿Y si en el mundo ya existiesen personas telepáticas, estaríamos los no telepáticos a su merced? Si esto fuera así, ¿acaso no podría darse la circunstancia de que alguien telepático pero poco inteligente se hubiera aprovechado de una mente mejor? Sí, ya sé que esto parece la mar de extraño, tal vez tenga que hacer caso a mi familia, y buscarme un trabajo serio. 


				Por otro lado, me siento en la obligación de hacer constar que desde pequeña me interesa la política. Y he tenido, desde siempre, ideas de lo más estrafalarias, por ejemplo, creo en Jesús. Creo que Jesús podía haber cambiado el rumbo de la historia, y creo también que sus discípulos tenían para él intenciones políticas, de ahí que se hiciera llamar Rey de Judea. 


				A veces creo que si la democracia es un régimen político en el que cualquier persona, sea rica o pobre, inteligente o tonta, puede gobernar, preferiría que lo hicieran líderes naturales, al estilo de Jesús, Juana de Arco o de tantos otros que perdieron la vida y que ofrecerían plena confianza al pueblo. Porque ser líder, hoy por hoy, es lo mismo que hace siglos, en eso no hemos cambiado, y todos sabemos qué intereses guardan estos hombres por las personas a las que gobiernan, crear y debilitar la conciencia del pueblo a través de un pensamiento de ricos entre la gente pobre.


				Pero Jesús no quiere cambiar el mundo a través del derrocamiento del rey, sino que pretende cambiar la mentalidad, el pensamiento, los juicios de valor a través de la moral. Sus discípulos, y él mismo, van pueblo por pueblo, aldea por aldea, haciendo llegar el mensaje, convirtiendo a los mejores en cristianos, para que luego la persona elegida haga lo mismo con el resto de vecinos y condiscípulos. Quiere cambiar el mundo sin emplear la violencia, usando la palabra de Dios, es decir, el verbo que llega al corazón, que sabe perdonar, que es humilde de pensamiento y acto.


				Jesús mismo sabía que iba a morir, pues podía predecir el futuro, por eso era conocedor de que iba a ser sacrificado en la cruz. Y aun así aceptó su muerte, y no abandonó el lugar que le vio nacer.


				Porque sabía que iba a morir dijo durante la última cena: “Comed y bebed esto en conmemoración mía. Amaos los unos a los otros como yo os he amado, y así todos sabrán que sois discípulos míos. Padre, ya es mi hora, glorifica a tu hijo, como tu hijo glorifica a su padre”. Cuando Jesús dice “ya es mi hora” significa que sabe que su captura, y posterior asesinato, está cerca. Solo ve quien quiere ver, para mí, sin embargo, es evidente.


				¿Por qué condenan a muerte a Jesús? Porque se proclamó el mesías, el hijo de Dios. Pero tenía razones más que suficientes para pensarlo, él era una persona inteligente, bondadosa y sensible, y, además de todo esto, se sentía el responsable moral del destino de todo un pueblo. 


				Bienaventurados los que están repudiados por la sociedad, los presos, los enfermos, porque la sociedad ejerce sobre ellos injusticia. Una injusticia que no se entiende, si Dios hubiera hecho a los hombres a su imagen y semejanza. Quiere que, los repudiados, formen parte activa de la sociedad, porque son ellos precisamente los que tienen una lección moral que ofrecer al mundo. En ellos tiene depositadas Jesús todas sus esperanzas, pues solo ellos lograrán ablandar la piedra que tienen como corazón algunos hombres. Cree en la piedad como verdadera razón del cambio, en la que radicará la auténtica transformación social y del hombre. La introducción de los marginados en parte de la sociedad sustituirá la crueldad por compasión, y entonces un hombre cruel que esté por encima de los demás, por ejemplo un Herodes, será visto como realmente inferior al resto. La revolución social será llevada a cabo de manera natural.
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